
 
 

 

 
 
 

Monición de entrada 
 
Hermanos y hermanas, comenzamos esta eucaristía vocacional del mes de noviembre, un 
tiempo muy especial para toda la familia agustiniana. En nuestros colegios y parroquias 
celebramos la Semana Vocacional Agustiniana, en la que pedimos a Dios por las vocaciones 
dentro de nuestra Iglesia, especialmente por las que Él quiere suscitar en nuestras 
comunidades. 
El lema que nos acompaña este mes, “Somos comunidad fraterna”, nos recuerda que la fe 
se vive en común: compartiendo, caminando juntos, sintiéndonos hermanos. La comunidad 
no es solo un grupo, es un don que Dios nos regala y que nosotros estamos llamados a 
cuidar. 
 
 



 
 

 
Hoy damos gracias por nuestra vocación, por esa llamada personal que se concreta en el 
servicio y el amor dentro de nuestra comunidad. Que esta celebración renueve en nosotros 
el deseo de seguir a Cristo con un corazón abierto y fraterno. 

 
Acto penitencial 
 
Antes de escuchar la Palabra y compartir el Pan, hacemos un momento de silencio para 
reconocer nuestras debilidades y pedir perdón al Señor, que siempre nos acoge con 
misericordia. 
 

1. Señor, a veces no hemos sabido entregarnos del todo en la vocación que nos 
confías. Señor, ten piedad. 

2. Cristo, no siempre construimos comunidad con los que tenemos cerca. Cristo, ten 
piedad. 

3. Señor, nos falta valentía para vivir la fraternidad con todos. Señor, ten piedad. 
 

Dios, Padre bueno, tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos 
conduzca a la vida eterna. Amén. 
 
Oración colecta 
 
Dios todopoderoso y eterno, que con amor llamas a cada uno por su nombre y repartes tus 
dones en la Iglesia, te pedimos que quienes aún buscan su camino descubran tu llamada, y 
que todos, firmes en la vocación que hemos recibido, avancemos por la senda de la 
santidad y del servicio fraterno. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Oración de los fieles 
 

1. Por la Iglesia, para que sea siempre una comunidad que acoge, acompaña y anima a 
cada persona a vivir su vocación en fraternidad. 

2. Por nuestros jóvenes, para que descubran su vocación única y sientan la alegría de 
caminar juntos como discípulos de Cristo. 

3. Por las comunidades agustinianas y sus miembros, para que su testimonio de vida en 
fraternidad sea luz y esperanza para el mundo. 

4. Por las familias, para que en sus hogares fomenten la vida en comunidad, el respeto 
mutuo y el amor compartido. 

5. Por quienes se sienten solos o alejados de la fe, para que encuentren en nuestra 
comunidad un lugar de acogida y crecimiento espiritual. 

6. Por todos nosotros, para que aprendamos a vivir como verdaderos hermanos y 
hermanas, apoyándonos unos a otros en la fe y el servicio. 

 

 



 
 

 

Ofrendas 

 

1. VELA ENCENDIDA. Presentando esta vela, ofrecemos nuestro compromiso de vivir 
y fortalecer nuestra familia y nuestra comunidad cristiana, siendo testigos del amor 
de Dios en nuestras acciones diarias. 
 

2. RELOJ. Con este reloj, ofrecemos nuestro tiempo, esfuerzo y oración por el 
crecimiento de las vocaciones agustinianas y por todos aquellos que buscan su 
camino. 
 

3. CARTEL JORNADA. Con este cartel, ofrecemos nuestro corazón abierto para 
compartir con los demás la alegría de la fe y la riqueza de vivir en comunidad. 

 
Oración sobre las ofrendas 

Recibe, Señor, el pan y el vino, fruto de la tierra y del trabajo de muchos. Que, así como 
estos granos y uvas se unen para formar un solo cuerpo, también nosotros, al comulgar 
contigo, sepamos vivir en verdadera fraternidad y unidad. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Amén. 

 
Oración de acción de gracias 

 

Señor Jesús, 
hoy, como comunidad agustiniana y fraterna, 

queremos saborear la alegría de vivir unidos como hermanos, 
como ese gran regalo que nos das. 

Tú nos recuerdas que, cuando compartimos alma y corazón, 
encontramos a Dios que habita dentro de nosotros 

y nos ilumina con su amor. 

Haznos crecer en el ideal de ser uno en el único Cristo, 
que nos llama siempre a la comunión, 

para servir con alegría a la Iglesia 
allí donde Tú nos envíes, 

según la vocación que cada uno hemos recibido. 

Padre bueno, enséñanos a ser testigos alegres 
de la Buena Noticia de la salvación 

que nos regalaste en Jesucristo. 

 



 
 

 

Y que tu Espíritu Santo derrame en nosotros la caridad, 
para que haga de nuestras almas una sola, 

y nuestra vida comunitaria 
sea anuncio, signo y parábola 

de tu Ciudad de Dios. 

¡Somos comunidad fraterna! 
¡Somos familia agustiniana! 
¡Somos testigos del Reino! 

 
 
 
Oración después de la comunión 
 
Señor, que el misterio que hemos celebrado fortalezca los lazos que nos unen como 
comunidad. Haz que vivamos con un corazón fraterno, abiertos a todos, y que con nuestras 
palabras y gestos hagamos presente tu amor en el mundo. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 


